
El Atletífmo es Ritmo 
A l leer estas pocas líneas, las cuales 

procuraré sean lo más explicitas posibles, 
habrá quien se pregunte qué relación di-
recta o indirecta puede tener la música 
con el deporte —por e jemplo con el más 
puro de ellos, que es sin duda a lguna el 
At let ismo. Aclararé dicho punto de la 
mejor manera y tal t o m o un servidor de 
ustedes cree. 

En primer lugar, un músico, indirecta-
mente es parecido a un atleta, porque los 
dos dentro de su especialidad deben con-
servar un r i tmo que, de perderse, da al 
traste con las aspiraciones de uno y de 
otro. 

Pueden fijarse ustedes en un conjunto, 
ya sean intérpretes de música moderna 
o de un concierto f i larmónico y observa-
rán como unos y otros guardan, dentro 
de su respectiva rama, un r i tmo que no 
pierden. 

Lo mismo ocurre a un atleta, ya sea un 
lanzador, saltador o un corredor. El pri-
mero y el segundo de ellos al lanzar o e-
fectuar un salto, se aislan completamen-
te de cuanto les rodea, y lanzan o saltan 
con un r i tmo premeditado, pero que no 
deja de serlo. En cuanto al corredor, dará 
de sí el máx imo que pueda rendir su 
cuerpo, pero también con un r i tmo más 
o menos acelerado. 

Esta es, creo yo, la pr imera de las cau-
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sas por lo que t ienen un parecido unas 
cosas tan opuestas como son la música 
y el atlet ismo. 

Pero aún hay más; un compositor, al 
componer una pieza, trabajará y se can-
sará el cuerpo físicamente, pero no espi-
r i tualrnente, ya que el espíritu disfruta; 
claro que luego vendrá una compensa-
ción en metálico retr ibuyendo el esfuerzo 
realizado,.pero también los hay que care-
cen de dicha remuneración y cont inúan, 
y en esto también es simi lar el atleta, ya 
que éste, al tomar parte en una carrera, 
se cansa físicamente mucho más que el 
músico al componer, pero al entrar ven-
cedor en la meta, queda premiado con 
largueza el esfuerzo realizado. Claro que 
también los hay que a la meta no han 
l legado nunca los primeros, pero ellos 
cont inúan sus esfuerzos, hasta ver rea-
lizadas sus aspiraciones. 

Y ésta es, según mi opin ión, la s imi l i -
tud que existe entre un músico y un at-
leta, por lo que creo y af i rmo que el at-
let ismo es r i tmo. 

J. A . C. 
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